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M I ^ E R V  Ai

V A R I E D A D E S ,

Reflexiones sobre las provincias sujetas a la Turquía^ 
y  principalmente sobre Jerusalen ; por Mr» de Chci'i 
teaubriand,

M r .  de C hateaubrian d h a  vuelto á París  deí 
v ia g e  que em p re h ead ió  á la G r e c ia  , a l  E g ip to  y  
á  la Siria ; las relaciones de este y ia g e ro  , y a  cé­
lebre 5 debeii e x c i t a r . mucho la curiosidad , y  
s iempre estará uno seguro de interesar á los lec­
tores 5 presentándoles , aunque sean sueltos y  siri 
orden  los fragm entos  producidos  por  la p lu m a  
de un e s c r i t o r ,  c u y a  i m a g in a c ió n  es tan bri­
llante , su instrucción tan p r o fu n d a  , y  el estilQ 
tan  notable por su colorido , su arrojo , su o r i g i ­
nalidad , sus verdaderas b e l l e z a s , y  au n  sus de-s 

fectos,
H ab lan d o  én el mercurio  de F ra n c ia  del Via-! 

ge á España de M r . de Labor de , obra  de la qual  
y a  hemos tratado , y  nos proponemos tratar c o n  
mas d e t e n c i ó n , M r ,  de Ghateaubrrand se a p r o ­
vecha de esta ogasion para  re u n ir  las ideas sobr© 
su viage á las de estg , que aprecia infinito. L o  
que dice de él no es de este lugar j pero sí e] 
trasladar algunas de sus digresiones.

A la b a  á M r ,  de L a b o r d e  de haber  tenido d i ­
c h a  en sus estudios , en  haber podido exáminai;  
los monumentos dé las artes en u n  pueblo noble  
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y  civil izado.  " N o  ha tenido , dice , que penetrar  
en aquellos paises' antes célebres en que á cada 
paso  se conmueve el corazón  del v i a g e r o , a p a r ­
tando su atención de las ruinas de m árm ol y  de 
p iedra  para ponerla en  las ruinÜ^ vivas.  U n  n iñ o  
enteramente desnudo , el cuerpo extenuado de 
ham bre  , la cara desfigurada de miseria , fue el 
que en un desierto nos mostró las derrocadas 
puertas  de Micenas , y  el sepulcro de A g a m e ­
n ó n  ( i ) .  E n  vano en el Pelopoaeso quiere u no  
distraerse c o n  las musas , la cruel  verdad os per­
sigue. Miserables chozas hechas de t ierra  , mas 
propias  para servir de abrigo  á las fieras que de 
habitación á los hombres ; mugeres y  niños , cu ­
biertos de andrajos que huyen al acercarse un ex -  

’trangero  y  su g e n iz a r o  ; las cabras  que también 
se asustan y  se descarrian por  las montañas ; los 
perros que quedan solos p a ra  acometeros co n  la­
dridos ; este -,es el espectáculo que os distrae de 
los magníficos y  pasados recuerdos. L a  M o rea  
esta desierta ; desde la g u e r r a  de los rusos , los 
turcos han tratado con m ucho mas r igor á los 
moraitas ; los albaneses han pasado cuchillo á 
«na parte de j a  población ; por tod^s lados no 
se ven  mas que aldeas destruidas p  abrasadas; 
e n  las ciudades co m o v .  g r .  M istra  ( z ) ,  a e r a b a -

. I

l'N

(1)  Hemos descubierto otro sepulcro en M icenas, 
que tal vez  ser t ei de Tiestes ó el de Clitemnestra» 
V í^ se á Pausanias. Se lo hemos dicho á Mr, F au veU  
N o ta  de M r. Cbaieaubriand.

(2) Mísera a es Esparta, Esta última ciu d ad  se 
^ncueatra ea la aldea de Magoula , á legua y  media
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les enteros están desiertos , y  á veces hemos a n ­
dado quince leguas sin hallar habitación alguna.  
Crueles  injusticias , y  todo género  de ultrages 
acaban de destruir en la patria de Leónidas  la 
agricultura y  la vida. E c h a r  á un aldeano g r ie ­
go  de su cabaña , apoderarse de su muger y  
de sus hijos , matarle con el mas ligero pretexto,  
es u n  juguete  para el m enor A g á  de la mas ridi­
cula aldea. E l  moraita  , habiendo llegado al úl­
t im o extremo de desgracia  h u y e  de su pais , y  
va á buscar al Asia  u na  suerte ménos r igorosa;  
pero no puede huir de ella , halla cadies y ba— 
xaes hasta en  los arenales del Jordán y los de­
siertos de Palmira.”

" N o  somos u no  de aquellos ciegos admirado» 
res de la an t igü ed ad  , á quienes un verso de H o ­
mero consuela de todo. Jamas hemos p o d id o  
pensar com o L u c r e c io  ,  que decia-:

Suave mari magno , turbantibus aequora ventis,

E  térra magnum alterius spectare laborera.

E n  lugar  de recrearnos en ver  desde la o r i ­
lla el naufragio  de los d e m a s , padecemos quan­
do vemos padecer á  ios hombres.  L a s  musas no 
tienen entonces n ingún poder sobre nosotros mas 
que el que produce la  compasión de los i n ­

felices....”
" L o s  m onum entos  de las artes no sufren me-

de Mistra. Hemos contado en Esparta diez y  siete rui­
nas fuera de tierra ; la mayor parte del mediodía de 
la ciudadela , en el camino de Atniclea.
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Sios qüe los hombres de la barbarle que re ina  
en esios países. U n  tártaro grosero habita a c t u a l ­
mente la ciudadeTa ileria de las excelentes obras 
de Ictino y de Fidias  ̂ sin dignarse  preguntar  qué 
pueblo  ha dexado aquéllas ruinas , sin d ign arse  
salir  del rustico edificio que ha erigido baxo las 
ruinas de los motlumentos de Pericles.  Solo a l ­
gunas Veces aquel bárbaro opresor viene len­
tamente hasta la puerta de su c a v e r n a  ; senta­
do allí coa las piernas cruzadas sobre una sucia  
a l fom bra   ̂ mientras que el humo de su pipa su­
be poT entre las columnas del templo de M in e r ­
va 5 él extiende estúpidamente sus miradas por 
la  costa de S a ia m in á ,  y  el m ar de E pidauro .  N o  
podremos pintar los sentimientos encontrados que 
nos agitaron en aquel i n s t a n t e , quando á la 
mitad de la primera noche que pasamos en A te­
nas nos dispertamos asustados al ruido del t a m ­
bor y  la gaita turca , cuyos destemplados soni­
dos sa’lian de lo líias alto de los propi leo s ;  al  
ínismo tiempo u n  sacerdote m usulm án cantaba, 
en árabe la hora que ya habia pasado á los 
griego's cristianos que^habitan la ciudad de M i ­
nerva. Este d e rv íz  no necesitaba mostrarnos de 
aquel modo lo fu g a z  de los anos , pues solo su 
v o z  en aquellos parages indicaba bastante cla­
ra m en te  que los siglos se habian pasado,”

" f i s t a  instabilidad de las cosas humanas es
I

tanto mas admirable para  el v iagero  , quanto que 
está en oposición con ia estabilidad de lo demas 
de naturaleza ; como para burlarse de la m o ­
vil idad de los pueblos , hasta los mismos a n i ­
males no padecen ni revc iuc ioaes  en sus i m -

Ayuntamiento de Madrid



■perlos , n i  piudailzas en  sus costumbres.”
" Á  la m añana de nuestra llegada á Atenas 

vimos á las cigüeñas que se' rem ontaban  á los 
a v r e s , formándose en arregladas q u a d n l la s  , y 
d irig iendo su vuelo hácia el A f n c a .  Desde el 
re y n a d o  de Cécrope hasta nuestros días , estas 
aves han hecho cada año el mismo v ia ge  y  v u e l ­
to al mismo sitio. Pero  ] quántas veces se han 
hallado llorando á su huésped que dexaron ale­
g r e '  ¡quántas veces buscaron en vano aquel mis- 
m o  huésped,  y  adn la torce sobre qüe construian

sus n id os!”  , , •
" D e s d e  Atenas  á J e r u s a le n  el V iagero  n o  v e

mas que cosas que le entristezcan , y  a d e la n ta n ­
do de horror etl horror , le ve l legar  á su c u m u ­
lo  en Egipto .  A l l í  hemos visto á c inco partidos
a r m a d o s  d i s p u t a r s e  los desiertos y  las rum as ( i ) .

( i) Ib ra im -b ey  en el alto E g i p t o ,  dos beyes in- 
d e^ n d ien te s  , el baxá de la P u e n a  en el C a y t o , un 
partido de albaneses sublevados , .y E l - F y  B ey  en e 
L x o  E gipto . H a y  un espíritu de sublevación en el 
S e n t e T  que hace difíciles y  pelign)sos los viages; 
los árabes matan en el dia á los Viageros , que en 
otro tiempo se contentaban con robar Entre el mar 
muerto y  Jeru salen , en ün espacio de catorce l e -  
^ a s  hemos sido acometidos dos veces_, y e n e l n i -  
fo pa’samos ptVr una descarga de fusilería de la  l in ea  
de E l - F y - B c y .  E n  esta ocasión nos hallábamos c'on 
M r. Caffe , negociante de R o s e t a ,  el qual , aunque 
anciano y padre de familias , no por eso dexo de a r ­
riesgar su vida por nosotros con la generosmad pro­
pia de un fratices. Hacemos mención de el con tanto 
mas gusto , quanto que ha servido de mucho a quan- 
tos compatriotas nuestros han necesitado de ^i.
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j\ii.

a h í  hemos visto á u a  albanes apuntar con su fu­
sil á unos infelices niños que co rr ían  á esconderse 
detrás de las ruinas de sus c a b a ñ a s , como ya  acos­
tumbrados á aquel terrible fuego. D e  ciento c in -  
qiienra aldeas que se contaban á las orillas del nilo^ 
subiendo desde Roseta al C a y r o  , ni una sola hay 
que no esté arruinada, ü n a  parte del D e l ta  está i n ­
culca cosa que tal vez  no habia sucedido desde el 

• siglo en que F a ra ó n  dio esta fértil t ierra á la pos­
teridad de Jacob.  L a  m a yo r  p ^ t e  de los F''ellahs 
han sido degollados,  los demas han huido al  alto 
E g ip to .  L o s  aldeanos que no se han atrevido á 
dexar  sus haciendas no atienden ya al cu id ad o  de 
sus familias..,.”

Hablando de los monumentos góticos  de que 
se propone tratar M r .  de L a b o rd e  , M r.  de C h a ­
teaubriand advierte , que no tienen la pureza de 
e s t i l o ,  y  las admirables proporciones de la  a r ­
quitectura g r ie g a  y toscana-; " p e r o  , dice luego,'  
sus relaciones c o a  nuestras costumbres Ies dan 
m a y o r  interés. S iem pre nos acordarem os del su­
m o  placer-que sentimos q u a n d o ,  habiendo des­
embarcado en la isla de R odas  , hal lamos u n a  
pequeña F rancia  enmedio de la G re c ia .

Procedo , et pacvam T ro y a m  , -simulataque magnis

P e r g a m a ,  & c .

Hemos paseado con respeto y  t e r n u r a  á un 
tiempo por una larga.ca l le  , aún llamada la calle 
de los caballeros ; la f i r m a n  varios palacios gót i ­
cos , en cuyas  paredes se ven  los escudos de ar­
mas de las principales familias de F r a n c i a , ' y
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emblemas en la lengua de los g a l o s ;  ̂ mas lejos 
h a y  una c a p i U i t a , de la que cuidan dos pobres 
religiosos ; está dedicada á San L u is  , c u y a  im a ­
gen  se halla en todo el oriente , habiendo visto 
nosotros en C a rta go  el parage en que m u ñ o .  
L o s  t u r c o s ,  que han destruido todos los monii-  
mentos de la G r e c i a  , han respetado ios de la 
a n t ig u a  caballería ; el valor de los ínfleles se ha 
a d m irad o  del honor de los cristianos ; y  los sa-

ladinos han respetado á los Cucis .”
"  Y  quando uno ha sido bastante fe l iz  p ara  na­

cer  en el país de los bayardos  y  de los turenas, 
¿podrá mirar con indiferencia la mas ligerar c i r ­
cunstancia  que recuerde su memoria?  N o s  h a ­
llábamos,  e n  B elen  disponiendo nuestra partida 
p a r a  el mar m u e r t o , quando nos d ixeron  que en 
el con vento  habia u n  religioso francés. Q u is im o s  
ver le  , tenia como unos quarenta y  c inco -años de 
edad , y  era de aspecto serio y  so-segado. N o s  com  
m ovim os al o k  sus primeras palabras , pues e s ­
tando en paises extrangeros  , jamas hemos o íd o  
la v o z  de u n  francés sin sentir la mas v iv a  e m o ­

ción.”  ,
" H i c i m o s  algunas preguntas a este re l ig ioso,

á  las que nos satisfizo diciendo que se l lam aba e l  
P a d re  C lem ente  , que era de las cercanías de 
M a g u n c ia  ; que hallándose en un convento de la  
B retañ a  fue deportado á España , quando la r e ­
v o lu c ió n  , co n  otros cien religiosos ; y  que h a -  

• hiendo sido recibido en un convento de su p r o ­
p i a  ó r d e n ,  sus superiores* le enviaron después 
co m o misionero á la t ierra santa. L e  pregu nta­
mos sino tenia deseos de volver  á su p a t r i a ,  y
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sino quería escribir á su fam il ia  , y  nos re sp o n ­
dió con a m a rg a  sonrisa ¿ q u ié n  se acordará en 
F ran c ia  de u n  ca p ach in o ?  ¿sé y o  si aun tengo 
herm anos y  hermanas? Señores , esta es m i  p a ­
tria , espero obtener por el mérito de m i  Sal­
v a d o r  la  fuerza p ara  resistir aquí  la muerte sin 
cansar á nadie , y  sin pensar en un pais en  quQ 
hace m ucho t iem po rne h an  o lv id a d o ,”

Sg concluirá^

B O L E T I N  D E  N O T I C I A S  D I A R I A S ,

N O T I C I A S  E X T R A N G E I t A S ,

Estahlecimiento de beneficencia^

Prusia y de Octubre> zzzU usi sociedad de diez 
y  seis personas ricas é insrruidas ha formado un ins-. 
tituto para educar á los muchachos pobres de esta 
c i u d a d , haciendo aprender oficios útiles. La reyna 
de Prusia ha enviado á esta escuela un donativo de 
cien luises, y  con esto ha tomado el nombre de 

fundación de Luisa. El número de los muchachos as»» 
ciende en el dia á cincuenta y  quatro,

I

C A M B I O S ,

Madrid  2 3 de'Diciembre.

Amsterdam 9 8 ..............
Hamburgo 9 4 .............
Londres 4 3 Í  á 4 4 ...........
París 1 6 . ........................ ..
Vales  Reales 4 9 ! . .  • • ,

Ayuntamiento de Madrid




